resumen ejecutivo
Objeto, objetivos, trayectoria y envergadura de la evaluación
Esta evaluación se centró en el proyecto “Consolidando la contribución de una Red Sindical de Cooperación al Desarrollo inclusiva para un impacto más efectivo y una mayor eficacia del desarrollo”, financiado por la Comisión Europea y puesto en marcha por la Red Sindical de Cooperación al Desarrollo durante el período 2011-2012. En la medida necesaria para entender las actividades y logros presentes de la red, se tomaron también en cuenta las evoluciones anteriores al período citado.
Los principales objetivos de esta evaluación eran los siguientes: (1) demostrar en qué medida la Red Sindical de Cooperación al Desarrollo (RSCD) ha sido capaz de producir un valor añadido específico y en qué medida tiene el potencial para seguir haciéndolo en el futuro, (2) rendir cuenta sobre el uso de los recursos recibidos, y (3)  aprender de las actividades, el enfoque y los logros actuales de la RSCD con el fin de mejorar el funcionamiento de la red en el futuro, particularmente en relación con el próximo proyecto, cuyo inicio está previsto para abril de 2013.
La RSCD fue creada en 2007 por un grupo de sindicatos nacionales, activos en el ámbito de la cooperación al desarrollo, siguiendo el congreso fundador de la Confederación Sindical Internacional (CSI) en Viena. La RSCD se convirtió en una red sindical oficial para la coordinación de la cooperación sindical al desarrollo gracias al apoyo de la Unión Europea en los años 2008-2009. Otros dos proyectos financiados por la UE permitieron que la RSCD consolidara sus logros y que ampliara su ámbito de actuación (en términos de geografía y de programa), prestando una especial atención a la inclusión de las organizaciones del Sur. De este modo, la RSCD se ha convertido en una plataforma sindical para la cooperación al desarrollo única que reúne y relaciona a un amplio grupo de sindicatos y organizaciones de apoyo. El mandato de la RSCD es (1) mejorar la eficacia de la cooperación sindical al desarrollo a través del intercambio de información y de prácticas, y por fomentar la mejora del impacto y los resultados de los esfuerzos de solidaridad dentro del movimiento sindical, y (2) asegurar la integración de puntos de vista sindicales en los debates políticos relacionados con el desarrollo.
Metodología y enfoque de la evaluación
El enfoque y la metodología de la evaluación han sido diseñados teniendo en cuenta las características particulares del objeto de evaluación (una red mundial), sus objetivos y los recursos disponibles. La evaluación se llevó a cabo en tres fases: una fase inicial que consistió principalmente en contactos y discusiones entre el equipo de evaluación y el secretariado de la RSCD, una fase de implementación que incluía una gran variedad de actividades como el análisis documental, entrevistas con actores internos y externos a la red y una encuesta electrónica enviada a 245 miembros y, por último, una fase de síntesis que consistió en reunir y triangular los resultados obtenidos, en base de lo cual el informe de evaluación ha sido redactado. El proceso de evaluación se inició en diciembre de 2012 y se finalizó en abril de 2013 con la presentación y discusión de las principales conclusiones a la Asamblea General de la RSCD.
A pesar de que la evaluación pudo realizarse más o menos según lo previsto, el equipo evaluador se vio confrontado con algunos desafíos metodológicos, particularmente con respecto al reto de garantizar la validez del análisis y de las conclusiones. Estos desafíos se debieron a la naturaleza mundial de la RSCD y, sobre todo, a la baja tasa de respuestas a la encuesta (8,6%), lo que podría implicar que los resultados obtenidos no sean representativos para la totalidad de la red.

Estructura institucional de la RSCD
La RSCD es la red de cooperación al desarrollo de la CSI, que representa a 175 millones de trabajadoras y trabajadores en 156 países y territorios, y cuenta con 315 organizaciones nacionales afiliadas
. La red está compuesta por (1) los afiliados a la CSI y (2) las federaciones regionales de la CSI, además de (3) Organizaciones Sindicales Solidarias (OSS; en su mayoría organizaciones nacionales encargadas de organizar e implementar programas de cooperación al desarrollo sindicales) y (4) las llamadas Federaciones Sindicales Internacionales (FSI) que representan a los trabajadores de organizaciones del mismo sector. La red cuenta con una Asamblea General (AG) que es el principal órgano de decisión y que se reúne dos veces al año, un Grupo de Facilitación y Dirección (GFD) que supervisa la implementación del programa entre las asambleas generales y que asiste al secretariado en la implementación de las actividades de la red, y Grupos de Trabajo (GT) organizados en torno a cuestiones claves en el programa de la RSCD como la eficacia del desarrollo o las políticas europeas. En los años 2011-2012, el secretariado de la RSCD estaba compuesta por un coordinador (3/4 ETC), un encargado de incidencia política (1 ETC), un responsable de la comunicación (1 ETC) y un asistente administrativo (1/2 ETC).
En 2011-2012, la mayor parte de los fondos emanaban del proyecto europeo (presupuesto de 1.331.530 €), de lo cual 75% (€ 998,648) fue proveído por la Comisión Europea.
Más importantes logros de la RSCD
1. La RSCD es una red que funciona y que es capaz de asegurar el interés y la participación de un amplio grupo de miembros, que creen profundamente en su necesidad y su valor añadido.
Los logros de la RSCD en términos de desarrollo de la red pueden analizarse de la siguiente manera:

Los objetivos de la red son bien conocidos y entendidos por los miembros de la misma. Hay un amplio consenso en cuanto a la pertinencia y la relevancia de los dos objetivos principales de la RSCD - por un lado, la representación de los sindicatos en los debates internacionales sobre el desarrollo e incidencia política, y por otro lado, la mejora de la eficacia de la cooperación sindical al desarrollo. Estos objetivos corresponden también a las expectativas que los miembros tienen hacia la red; y dan respuesta a algunas cuestiones que muchos actores consideraban mayores debilidades en el pasado, a saber: la ausencia anterior de los sindicatos en el debate internacional sobre desarrollo, el bajo nivel de eficacia de las acciones de desarrollo sindicales y la falta de coordinación entre estas acciones.
Además, la evaluación ha revelado que las expectativas de los miembros no han cambiado de manera significativa con el paso del tiempo. Esto indica que los miembros saben lo que pueden y deben esperar de la red y que la red está cumpliendo correctamente con estas expectativas. Parece también que la red ha hecho que los miembros se interesen más por la información sobre temas de la agenda internacional del desarrollo, un área con la que muchos de los miembros anteriormente no estaban del todo familiarizados.

Los resultados descritos arriba se aplican, al menos, a aquellos miembros que están moderadamente hasta fuertemente involucrados en la red. Está menos claro hasta qué punto el grupo más amplio de miembros (potenciales) conoce la red y sus objetivos, y en qué medida esto afecta a su (falta de) compromiso con la red. Se puede esperar que las expectativas y las prioridades de los miembros, por ejemplo, con relación al enfoque del trabajo de incidencia política, se diversificarán a medida que la RSCD realice cada vez más su ambición de convertirse en una red sindical mundial más representativa e inclusiva. Por lo tanto, lidiar con la complejidad de intereses y expectativas de los miembros seguirá siendo un reto importante para el futuro. 
Los miembros tienen la posibilidad de participar en la toma de decisiones y en las actividades de la red, y se sienten parte de la misma. Sin embargo, todavía quedan cosas por hacer en este aspecto. Actualmente, la RSCD funciona como una plataforma abierta con una estructura de afiliación libre. De este modo, la red es fácilmente accesible para aquellos que estén interesados. No obstante, esto plantea algunos desafíos en términos de gestión de afiliación y en términos de representación.
La participación de los miembros se fomenta de diversas maneras y esto hace que la mayoría de los miembros sienta que tiene suficientes posibilidades para aportar información a la red, y para participar en sus actividades y en la toma de decisiones. Sin embargo, en la práctica, la participación activa sigue estando reservada a un pequeño grupo de miembros comprometidos. A pesar de que esto no debería considerarse un problema –ya que muchas redes confían en un grupo limitado de miembros activos para la consecución de sus objetivos y que además la participación real requiere una inversión considerable en términos de tiempo y de esfuerzo que no todo el mundo puede permitirse- la RSCD debe tener cuidado de no convertirse en una red de “insiders” que deje paulatinamente al margen los demás miembros, con sus correspondientes expectativas e intereses. 

Una debilidad importante de la red en cuanto a la representación y a la participación de los miembros, especialmente teniendo en cuenta la ambición de la RSCD de convertirse en una plataforma única e “inclusiva” que represente la voz del movimiento sindical en debates internacionales sobre el desarrollo, es que algunos actores sindicales quedan poco representados. Particularmente la baja representación del Sur y de las FSI se considera una debilidad importante. La participación del Sur ha aumentado en los dos últimos años pero todavía hay mucho por hacer en términos de fortalecimiento de la dinámica de las redes locales y en términos de desarrollo de mecanismos que incluyan adecuadamente a miembros del Sur y sus puntos de vista en el trabajo de la red. Las razones de la falta de interés de la parte de las FSI no siempre son claras. Hay indicaciones de que algunas FSI se sientan incómodas con la ambición de la RSCD de convertirse en un actor único que represente la “voz” del movimiento sindical en foros internacionales. Esto podría ir en contradicción no sólo con la agenda de incidencia política de las propias FSI sino también con la autonomía de las FSI de la CSI (la RSCD es vista como una iniciativa de la CSI, más que como una red semi-independiente con afiliación más amplia). Por esta razón, algunos actores piden que los roles y las relaciones de cada una de las partes en este respecto sean aclarados.
Los miembros poseen un alto grado de confianza en el trabajo del secretariado y de los grupos de trabajo. Las conferencias organizadas en el período 2009-2010 jugaron un papel muy importante en la construcción de confianza; en la actualidad, la Asamblea General asume este papel. La construcción de confianza es en todo un reto cuando miembros tienen diferentes intereses y expectativas (el caso de algunas regiones del Sur y el caso de algunas de las FSI). En la línea de lo que ya se ha dicho anteriormente, es probable que la construcción de confianza se convierta en un punto de atención de mayor importancia a medida que la red se vuelva gradualmente más inclusiva y diversa. 
Acerca de la pregunta si la estructura actual de la red – con un secretariado, el GFD, la Asamblea general y dos grupos de trabajo- es la más adecuada para lograr los objetivos de la misma, las opiniones son divergentes. La regionalización de la red en el Sur, así como la integración de la RSCD en la CSI (ver más adelante), son los principales retos en este ámbito.
El secretariado de la RSCD desempeña un papel clave en la implementación de las diferentes actividades de la red. Su trabajo es muy valorado y se considera que el actual secretariado es competente para cumplir con las tareas asignadas. Sin embargo, algunos estiman que el secretariado corre el riesgo de trabajar de manera demasiado autónoma, y de centrarse demasiado en el trabajo externo de incidencia política en lugar de invertir en el fortalecimiento de la red interna (incluyendo el fortalecimiento de las dinámicas de las redes locales) y en la participación de los miembros.

A pesar de los numerosos esfuerzos que se han realizado para mejorar su funcionamiento, el Grupo de Facilitación y Dirección (GFD) no ha asumido completamente su rol de estructura de gobierno que representa a las diferentes categorías de los grupos miembro. Se espera que la reunión del GFD de enero de 2013, que tuvo una duración dos días, habrá sido un nuevo punto de partida en la re-dinamización del GFD y el aumento de su importancia dentro de la red. 
Las Asambleas Generales (AG), organizadas dos veces al año, reúnen a todos los miembros de la red y se encarga de aprobar todas las decisiones importantes relativas a los objetivos y las prioridades de la red. Estas asambleas son un momento importante para que los miembros se interrelacionen y por lo tanto son muy valoradas. La RSCD intenta optimizar estos encuentros no sólo incluyendo “temas internos” sino también “temas de contenido” en la agenda. La desventaja de este forma de trabajar es que resulta en agendas sobrecargadas, dejando muy poco tiempo para fortalecer relaciones, el verdadero intercambio y el trabajo en red.

Actualmente, existen dos Grupos de Trabajo (GT) en la RSCD: uno que trabaja en la eficacia del desarrollo y otro en políticas europeas. En los dos años pasados los GT desempeñaron un papel capital en la elaboración de algunos documentos claves de la red. Los principales productos del Grupo de trabajo sobre la eficacia del desarrollo han sido  los “Principios y directrices sindicales sobre la eficacia del desarrollo” (2011) y el “Perfil sindical sobre la eficacia del desarrollo (TUDEP)” (2011). Asimismo, se está preparando un documento sobre el seguimiento y evaluación a nivel de resultados y de impacto. El grupo de trabajo sobre políticas europeas se ha encargado de preparar varias posiciones de la RSCD y la CSI con respecto a políticas y documentos de la Comisión Europa en el ámbito de la cooperación al desarrollo. 
Los miembros de la red conocen y valoran muy positivamente los productos más importantes de los grupos de trabajo. Sin embargo, parecen estar menos familiarizados con el funcionamiento de estos grupos de trabajo en sí. Una de las limitaciones de los grupos de trabajo es que sólo cuentan con un pequeño número de participantes activos. Este es particularmente el caso del grupo de trabajo sobre la efectividad del desarrollo, donde el bajo nivel de participación puede deberse, en parte, al carácter eminentemente técnico del trabajo. Bien que los grupos de trabajo actuales cumplan una función importante en la red, algunos actores sugieren que se busquen medios de participación más diversificados para los miembros, como la creación de grupos de trabajo en el Sur, la creación de grupos de trabajo puntuales centrados en temas específicos, debates y discusiones online, etc., y aprovechar así de una mejor manera el gran potencial presente dentro de la red. 

Hay buenos mecanismos de comunicación y de intercambio de información. El secretariado de la RSCD se encarga de la comunicación en la red. La comunicación y el intercambio de información se realizan a través de la página web de la RSCD, el boletín mensual “Enfoque Sindical en el Desarrollo”, la distribución de documentos, posiciones y notas informativas, etc. También se ha creado un “repertorio de proyectos” donde los miembros de la RSCD comparten información sobre los proyectos que se llevan a cabo en el Sur. Los miembros de la red encuentran de especial utilidad el boletín mensual y las comunicaciones enviadas como notas informativas de la CSI, ya que esto les permite mantenerse informados sobre lo que está pasando en la red, sobre la evolución de la agenda internacional del desarrollo y sobre la posición que los sindicatos toman al respecto. Uno de los puntos débiles del actual sistema de comunicación es que la lista de correo utilizada para difundir información no está actualizada. Otra debilidad es que el nivel de respuesta de los miembros a las peticiones de contribuir información sigue siendo bajo, algo que sin embargo parece ser debido a la falta de tiempo más que a la falta de interés o de voluntad. Frente a este problema, la creación de alternativas que exijan menos tiempo y por lo tanto sean más accesibles podría ser una posible solución para que los miembros puedan compartir información e ideas.
La integración institucional en la CSI sigue siendo débil. La CSI ‘aloja’ el secretariado de la RSCD. Dentro de la estructura de la CSI, la RSCD está bajo la responsabilidad directa de uno de los dos Secretarios generales adjuntos. En la práctica, la RSCD tiene una estatus cuasi independiente independiente dentro de la CSI. Existe cierta dependencia en cuanto a operaciones y prácticas cotidianas (comunicación, internet, oficinas…). Además, uno de los encargados de incidencia política de la RSCD esta actualmente pagado como personal de la CSI. A nivel operativo existe cierto grado de cooperación entre la RSCD y algunos departamentos de la CSI. 
La débil institucionalización se refiere principalmente al hecho de que el papel y el valor añadido de la RSCD no parecen ser bien entendidos por el equipo de dirección de la CSI y a que el apoyo político a la red es bajo. La RSCD es principalmente visto como un proyecto que existe gracias a los fondos de la Comisión Europea, no como una parte intrínseca del trabajo de la CSI a largo plazo. Más que por sus logros (que no son muy conocidos o entendidos), la RSCD parece ser valorada por los fondos exteriores que atrae. Esta situación puede explicarse en parte por el hecho de que, en efecto, la RSCD fue inicialmente desarrollado como proyecto, con poca participación o implicación por parte de la dirección de la CSI. Otro factor importante es que la cooperación al desarrollo no suele considerarse como una prioridad de los sindicatos, que a su vez está en relación con la falta de conocimiento sobre lo que realmente es la cooperación al desarrollo (que se percibe como “la asignación de fondos para proyectos del sur” y no como contribuir a una agenda del desarrollo). 
Muchos actores consideran que la falta de apoyo político por parte de la CSI y la débil institucionalización de la RSCD dentro de la CSI constituyen un verdadero problema, que pone en peligro tanto la legitimidad de la red como su sostenibilidad a largo plazo. Además, esto hace que se pierdan numerosas oportunidades. Por ejemplo, el gran potencial de incidencia política de la RSCD sigue subutilizado, y se produce poca reflexión común y estructurada sobre el desarrollo o el rol de los sindicatos en la cooperación al desarrollo. 

Sin embargo, no es tan evidente qué forma una ‘integración institucional más fuerte en la CSI’ debería tomar. Convertirse en un departamento de la CSI entraría posiblemente en conflicto con el hecho de que la RSCD es una ‘red’, y por lo tanto debería rendir cuentas a sus miembros – que no todos son afiliados de la CSI  –  más que a la jerarquía de la CSI. En cualquier caso, hay un amplio consenso sobre el hecho de que un mayor apoyo de parte de la CSI es necesario, lo que implica que la importancia de la cooperación al desarrollo y del papel de la RSCD sean políticamente reconocidos, y que se tome una decisión política sobre el apoyo al futuro desarrollo institucional de la RSCD.
2. La RSCD ha contribuido claramente a una mayor capacidad de acción sindical en desarrollo en el Sur y en el Norte, a pesar de que el alcance de su influencia es aún limitado.

En términos de logros internos, los principales resultados de las acciones de la RSCD pueden resumirse de la siguiente manera:
La red ha indudablemente contribuido al fortalecimiento de los puntos de vista sindicales con respecto a políticas y prácticas de cooperación. El proyecto más destacable en este aspecto está relacionado con la elaboración de los “Principios y directrices sindicales sobre la eficacia del desarrollo”, que se realizó de modo consultivo. Muchos miembros consideran estos principios como una herramienta que les ofreció ‘algo común’ que reforzó su identidad y su confianza. Los principios permiten a los sindicatos al mismo tiempo posicionarse dentro de la amplia comunidad de Organizaciones de la Sociedad Civil (OSC) y construir su propia identidad. Finalmente, los principios contribuyeron a reforzar de las capacidades internas relacionadas con la cooperación al desarrollo y con el tema de desarrollo en general. Si bien estos logros son importantes, deben analizarse teniendo en cuenta que, en muchos sindicatos, las cuestiones relativas a la cooperación al desarrollo habían quedado poco abordadas hasta que se creó la RSCD. Parece que estos “puntos de vista fortalecidos” han permitido a los sindicatos adoptar una actitud más abierta frente a temas de cooperación (o de cooperación al desarrollo). Por tanto, la estrategia de la RSCD de trabajar primero en la formulación de puntos de vista comunes, como base para el fortalecimiento de capacidades más amplio, ha funcionado correctamente.
A pesar de que los puntos de vista de los sindicatos sobre la cooperación al desarrollo han sido reforzados, el nivel de inclusión y de apropiación de la cooperación al desarrollo en los sindicatos  sigue siendo bastante bajo. Muchas de estos sindicatos tienen personal que es “partidista” de la cooperación al desarrollo”, sin embargo, a menudo estos no son representativos de la organización en general y señalan que en sus organizaciones se suelen encontrar con muchas dificultades para obtener que la cooperación al desarrollo (en términos de ámbitos de acción, puntos de vista, herramientas, etc.) sea verdaderamente integrada en sus organizaciones. La posición de la sede de la CSI en sí hacia la cooperación al desarrollo (descrita anteriormente), puede ser ilustrativa en este caso. En este sentido, y haciendo abstracción de las OSS que están estructuralmente ligadas a los sindicatos, la RSCD parece ser el único foro o lugar donde se discuten y se abordan estructuralmente los temas de cooperación al desarrollo.
La RSCD ha contribuido sustancialmente al aumento de la coordinación y la coherencia de la cooperación sindical al desarrollo. La falta de coordinación entre las iniciativas de los sindicatos de desarrollo, tanto en el Norte como en el Sur, provocando duplicidad de esfuerzos, ineficiencia e incluso competencia, ha sido una de las principales razones por las que se creó la RSCD. La red ha cambiado esta situación problemática a través de varias maneras y los sindicatos involucrados en la cooperación al desarrollo dicen que ahora saben mejor coordinar sus acciones, que buscan mayor coherencia (para lo que los “principios y directrices han sido un apoyo fundamental), y que, en algunos casos, realizaron una cooperación operativa para alcanzar una mayor influencia e impacto. Algunos consideran que los cambios provocados por la red en este ámbito han sido uno de los mayores logros de la misma.
Un elemento clave a este respecto ha sido, en una primera instancia, la creación de la red como tal, rellenando un vacío que existía desde hace mucho tiempo e implicando casi automáticamente una mayor consulta e intercambio entre los dirigentes de los sindicatos trabajando en el ámbito de la cooperación al desarrollo. Otro factor importante fue la elaboración del repertorio de proyectos que, claramente produjo sus efectos intentados. Esto se debe, en parte, a que los miembros respondieron positivamente al llamamiento para contribuir información para la construcción del repertorio.
A pesar de que el éxito de la RSCD en este marco es innegable, siguen existiendo desafíos importantes, relacionados sobre todo con el reto de alcanzar una mejor coordinación y cooperación en el Sur. Estamos muy lejos de que los socios del Norte coordinen sus acciones en determinados países del Sur con el fin de lograr mayor coherencia e influencia. Además, a excepción de América del Sur, la RSCD aún no ha sido muy exitoso en promover la cooperación Sur-Sur. Eso se puede explicar en parte por limitaciones históricas y de contexto, pero también se debe al limitado alcance de la red en el Sur. 
La RSCD ha sido capital en el aumento de las capacidades y la eficacia de los sindicatos en acciones de desarrollo. En primer lugar, los logros mencionados arriba crearon un ambiente favorable y una buena base para el fortalecimiento de capacidades y de la eficacia de las acciones. Además, la red ha llevado a cabo actividades específicas para aumentar la capacidad y la eficacia del desarrollo en un sentido más técnico. Se han diseñado ciertas herramientas que para algunos sindicatos son un complemento operativo útil a la manera más bien conceptual y normativa de que la eficacia del desarrollo fue conceptualizado en los Principios y directrices sindicales. Cabe destacar dos iniciativas en este sentido: la creación de la herramienta del “Perfil Sindical sobre la Eficacia del Desarrollo” (TUDEP) y la Guía para sindicatos sobre Seguimiento y Evaluación a nivel de los resultados y del impacto. Mientras que la mayoría de los miembros valora positivamente el TUDEP, la guía para el Seguimiento y Evaluación (que está en proceso de finalizarse) provoca reacciones más variadas. Además, es evidente que la RSCD no puede abordar las necesidades específicas de todos los miembros (OSS v. sindicatos) de la misma manera. Es comprensible por lo tanto que se haya optado por atender principalmente las necesidades de la mayor parte de sus miembros (a estructuras sindicales).
Correspondiente a lo que ya se ha mencionado con respecto a los “puntos de vista y principios sindicales”, asegurar el uso efectivo de las herramientas dentro de las organizaciones ha sido a menudo un desafío. Así, algunos consideran que este punto es el “missing link” que debería abordarse en el futuro en cuanto al apoyo de la RSCD a sus miembros.
3. La RSCD ha logrado importantes logros externos que pueden considerarse excepcionales en vista de su corta historia y de sus recursos limitados.
Los logros externos de la RSCD pueden resumirse de la siguiente manera:
La RSCD ha contribuido de manera significativa a la formulación de posiciones sindicales comunes con respecto al desarrollo y la cooperación al desarrollo. Tomando en cuenta la diversidad de miembros, llegar a “posiciones comunes” compartidas por todos los miembros podría ser un reto para la RSCD. Sin embargo, hasta el momento no se han dado mayores problemas a este respecto. Esto se explica por una combinación de factores relacionados con la naturaleza de las posiciones formulados (que son a menudo de carácter bastante amplio, y para que ya existe un alto nivel de acuerdo entre las diferentes organizaciones), el adecuado funcionamiento de la red (una buena comunicación, y el liderazgo y la calidad del secretariado, produciendo altos niveles de confianza) y el hecho de que para muchos miembros la "cooperación al desarrollo" sea un tema bastante nuevo.
Aunque las cosas han ido bastante bien hasta ahora, algunas cuestiones necesitan ser analizadas en vista del futuro. Estas cuestiones tienen que ver, en primer lugar, con la forma en que la red organiza las consultas internas, que genera dudas a nivel de algunos actores externos clave y, eventualmente, podría dañar la imagen de la RSCD como red de sindicatos única y verdaderamente representativa. Además, hasta ahora no existen mecanismos para derivar los mensajes de los miembros de la red y de las regiones de abajo hacia arriba, ya que (principalmente) el secretariado toma la iniciativa de encargarse de asuntos particulares sin que - hay que reconocer - los miembros sean consultados adecuadamente.

La RSCD ha logrado aumentar la visibilidad y el reconocimiento de los sindicatos como actores del desarrollo por derecho propio. Esta "mayor visibilidad y reconocimiento” son generalmente considerados generalmente como un logro importante de la RSCD. En realidad, garantizar una mayor visibilidad y reconocimiento fue una de las principales consideraciones tras la creación de la red y sus primeras mayores iniciativas, siendo la organización de eventos públicos de alto nivel destinados a insistir en la importancia de los sindicatos como actores de la cooperación al desarrollo. 

Al parecer, la RSCD ha tenido más éxito en este sentido a nivel internacional, a través de su participación continua, adecuada y hábil en las plataformas clave de OSC relacionadas con los debates internacionales, como el debate sobre la Eficacia del Desarrollo siguiendo la Declaración de París y la Agenda de Acción de Accra, y la iniciativa de ‘Diálogo Estructurado” de la Unión Europea. La RSCD también ha organizado un estudio comparativo sobre los sistemas de apoyo de los donantes para los sindicatos, que ha llamado mucho la atención. En estos eventos e iniciativas, la RSCD, principalmente a través de su secretariado, asumió un rol y posiciones tanto como OSC "general" que como representante “específico” de los sindicatos. Teniendo en cuenta que la presencia de los sindicatos en estos foros ha sido durante mucho tiempo bastante excepcional e incluso marginal, la participación de la RSCD en ellos ha hecho que se reconozca a los sindicatos como actores por su propio derecho, tanto a nivel de la comunidad de OSC en general como a nivel de las instituciones internacionales del desarrollo. Sin embargo, como se mencionó en el apartado anterior, el papel prominente de los miembros del secretariado en estos foros ha planteado, en cierto modo, algún problema de representación. El papel dominante del secretariado es también percibido internamente como una debilidad que se debería solucionar en el futuro.
Del mismo modo, las acciones de la RSCD han aumentado la visibilidad y el reconocimiento de los sindicatos a nivel regional. En cuanto al nivel nacional, no se pudo plenamente analizar los cambios realizados. Es evidente que gracias a varias acciones de la RSCD, sus miembros han ganado en confianza y también en habilidades. En algunos países, se han involucrado en iniciativas conjuntas que han contribuido a fortalecer su visibilidad y su reconocimiento. En otros países, determinados factores específicos han provocado que los resultados hayan sido más limitados hasta el momento.
La RSCD ha mejorado y aumentado las aportaciones de los sindicatos en debates y políticas de desarrollo. En términos de “participación en debates y en la formulación de políticas”, los resultados son comparables a los de visibilidad y reconocimiento. Además de los resultados satisfactorios a nivel internacional, se han observado varios casos de éxito tangibles de sindicatos haciendo progreso en la participación en debates nacionales sobre el desarrollo. Sin embargo, también existen casos en los que limitaciones específicas impidieron una participación efectiva. Es difícil de juzgar en qué medida las aportaciones a nivel nacional, en su conjunto, deberían ser consideras un éxito o no, sobre todo sabiendo que la RSCD no cuenta todavía con ningún mecanismo para registrar los logros alcanzados a nivel descentralizado.
Desde un punto de vista metodológico, evaluar la actual influencia en (los resultados de) los debates y las políticas de desarrollo es un reto aún mayor. Dicho esto, podemos asumir con seguridad que la mayor participación a todos los niveles debe haber tenido, al menos, ‘cierta’ influencia efectiva en los resultados de los debates y políticas de desarrollo. Los resultados parecen ser más tangibles, o al menos visibles, al nivel internacional. Los sindicatos desempeñaron un papel clave en la consolidación de la contribución de las OSC al proceso que desembocó en la declaración de Busan, en términos de contenido, de estrategia y de organización. Asimismo, garantizaron que las preocupaciones “típicas” de los sindicatos relacionadas con el trabajo decente y la protección social se incluyeran en dicha declaración. A nivel de la Unión Europea, algunos observadores externos estiman que los sindicatos han tenido un “tremendo” impacto debido, entre otras razones, a la buena calidad de su participación en los grupos de trabajo correspondientes. Los representantes de los sindicatos consiguieron hacer integrar preocupaciones específicas de los sindicatos, como el trabajo decente, las cuestiones laborales y el papel del sector privado, lo que influenció la comunicación final respecto a las políticas de la UE hacia las OSC.
Finalmente, se deben mencionar algunos aspectos que, sin embargo, no han afectado realmente los logros de la red en este ámbito. En primer lugar, muchos de los debates provinieron desde el exterior de la RSCD y, por lo tanto, no fueron iniciados por la RSCD misma. Como consecuencia, la RSCD actuó de un modo más bien reactivo y no proactivo. En segundo lugar, algunos afirman que la calidad de los documentos de la RSCD (como por ejemplo los documentos de posicionamiento) no siempre ha venido completada por una estrategia de campaña más amplia, que utilice plenamente la posición de la RSCD como red mundial representando la CSI.
Mejora de la cooperación y el trabajo en red externos. Este logro puede considerarse principalmente como causa y efecto de otros logros externos de la red descritos anteriormente. En general, la red ha contribuido fundamentalmente a que los sindicatos ocupan ahora una posición importante en muchas plataformas de OSC a nivel internacional y nacional. En estas plataformas, son considerados actores que enriquecen los debates y que refuerzan las plataformas, sin perder de vista sus propios intereses. Debido a que muchas plataformas de OSC han luchado y luchan con el tema de su legitimidad y representación, el rol activo de los sindicatos en las redes de OSC ha mejorado, en cierto modo, la legitimidad de las mismas, a pesar de que aún queda mucho por hacer, en particular en términos de asegurar una mayor representación e influencia del Sur.
Conclusiones
En resumen, se puede concluir diciendo que la RSCD ha conseguido constituirse como una red bastante estable, inclusiva, representativa y legitimada. A lo largo de su existencia, la red ha trabajado claramente según su mandato de mejorar la efectividad del desarrollo sindical y de garantizar la inclusión de los puntos de vista sindicales en los debates sobre políticas de desarrollo, particularmente relativo a la inclusión de la agenda de trabajo decente y la apropiación democrática. Además, hay claros indicios de que el trabajo de la RSCD en estos ámbitos ha sido altamente eficaz. 

Además, y aunque los logros alcanzados hasta la fecha son considerables, la red tiene la posibilidad de seguir desarrollando el gran potencial de participación de los sindicatos en la cooperación al desarrollo y, más generalmente, en la promoción de un desarrollo más equitativo, democrático y sostenible.
Así, dependerá de varios factores si la red será efectivamente capaz de ampliar aún más su valor añadido a medio y largo plazo, desplegando así todo su potencial. El equipo de evaluación destaca algunos aspectos importantes a este respecto:

· La sostenibilidad de la red todavía no está garantizada. Hasta ahora la “sostenibilidad” no ha sido algo que realmente preocupara a la red. Esto es comprensible, ya que hasta el momento la mayor parte de la energía se ha invertido en la creación y el desarrollo inicial de la red, en la elaboración de servicios y productos que benefician a los miembros y, sobre todo, en esfuerzos concretos para “poner los sindicatos en el mapa”. Sin embargo, la dependencia de la RSCD de donaciones externas y su posición poco clara bajo el paraguas de la CSI constituyen dos desafíos importantes que, si no son resueltos correctamente, podrían poner en peligro su sostenibilidad a largo plazo. 
· El alto nivel de dependencia de individuos. La evaluación ha revelado varias situaciones en las que el papel de individuos ha sido esencial para el éxito de la red. A pesar de que contar con personal y miembros cualificados debe ser considerados un elemento clave en cualquier organización, la alta dependencia de estas personas inevitablemente hace que la organización sea más vulnerable.
· Tratar con el tema de representación y legitimidad se volverá cada vez más importante. Garantizar la representación y la legitimidad es clave en garantizar la sostenibilidad de la RSCD en el largo plazo. Hasta el momento, la RSCD ha tratado relativamente bien con este asunto, pese al hecho de que la mayoría del trabajo de representación, de las posiciones adoptadas, etc., están en manos de un número limitado de personas. La “representación y legitimidad” de la red podrían sin embargo ser cada vez más estrictamente controladas , tanto por actores externos (que pueden sentirse cada vez más “avergonzados” por la efectividad de la RSCD) como por los miembros (que siendo más competentes pedirán un rol más importante).
Lecciones aprendidas
Varias son las lecciones que se pueden aprender de la experiencia de la RSCD, a saber:
· El desarrollo de una red efectiva es un proceso complejo que requiere tiempo, recursos y, sobre todo, una dirección y una competencia estratégica. A pesar del éxito logrado por la RSCD después de más de seis años de buen trabajo, la red sigue siendo vulnerable. Esto ilustra a la perfección el desafío y las dificultades que supone la creación de una red, más que la falta de una visión estratégica de los promotores de la misma. 

· La experiencia de la RSCD muestra que es posible que una red combine objetivos internos (como el fortalecimiento de la red o de las capacidades de sus miembros) y externos (como la influencia en las políticas de desarrollo) de modo que se obtengan efectos sinérgicos. No obstante, mantener el equilibrio entre ambos tipos de objetivos exige un esfuerzo permanente.
· La calidad y la consistencia de las contribuciones de los representantes de la red es la pieza clave para el éxito y el reconocimiento de la misma, más que el hecho de que estos individuos representen a poderosas organizaciones de masas que, en base de su poder, podrían reclamar un cierto nivel de influencia. 
Recomendaciones
Las siguientes recomendaciones se han formulado en base de los resultados y las conclusiones de la evaluación: 

1. La RSCD debe mantener, e incluso expandir y (en algunos casos) redirigir los esfuerzos existentes, con, al menos, la misma calidad de desempeño y movilización de recursos, a fin de mantener y salvaguardar los logros alcanzados en el pasado.

Concretamente, esto implica que se debe: 
2. Expandir la red para que aumente el número de miembros del Sur, para que se oiga mejor su voz y para que se desarrollen mecanismos que reflejen de manera más sistemática las preocupaciones y las prioridades de estos países en la agenda de foros internacionales, nacionales y locales. 
3. Manejar de manera más sistemática la cuestión de la representación y la legitimidad: (a) aumentando la participación del Sur; (b) optimizando los mecanismos de consulta y representación interna y (c) explorando nuevas posibilidades para aumentar la participación de las FSI.
4. Apoyar, a través de la RSCD, la participación dinámica y el papel de liderazgo de los sindicatos en los foros y plataformas de OSC. Esto implica: (a) seguir invirtiendo en las cuestiones que surgen a través de la dinámica internacional, tratando de ser un poco más proactivo que en el pasado, (b) invertir de manera más sistemática en el trabajo a nivel nacional (a través de los miembros), y (c) hacer un análisis crítico y una identificación de los temas y foros en los que la RSCD debería centrarse. En este respecto, es recomendable que la RSCD amplíe sus objetivos institucionales (más allá de la UE y el proceso post-Busan) y que centre sus esfuerzos en temas de incidencia política que se acercan a la naturaleza de la RSCD como red sindical. Esto podría implicar un cambio de enfoque de la ‘gestión de la cooperación” como tal hacia cuestiones relacionadas con ‘la agenda de desarrollo’ más amplia (siempre que se lleguen a buenos acuerdos con la CSI y las FSI en términos de complementariedad, de coordinación y de reparto de roles).
5. Prestar más atención al aumento de capacidades internas, además de al trabajo de incidencia política externa. Esto debe ir más allá del desarrollo (participativo) de herramientas, directrices y criterios para incluir también el apoyo a los representantes sindicales en sus esfuerzos para integrar y/o difundir estas herramientas y enfoques en sus organizaciones, asociaciones y actividades en cada país.
6. Desarrollar una estrategia de sostenibilidad comprehensiva, que aborde tanto las dimensiones  organizativas como institucionales y financieras de la sostenibilidad: (a) a nivel organizativo: seguir consolidando la red en términos técnicos, prestando especial atención a la excesiva dependencia actual en algunos individuos, (b) a nivel institucional: aclarar la posición de la red hacia y en el seno de la CSI, (c) a nivel financiero: desarrollar una estrategia que permita a la RSCD depender cada vez menos de la financiación externa.
7. Desarrollar un enfoque de campañas y una estrategia para hacer un mejor uso del potencial de los miembros sindicales en materia de incidencia política.
8. Abrir el debate sobre la naturaleza específica y los intereses de los sindicatos dentro del grupo más amplio de las OSC, a fin de estar preparados para reaccionar adecuadamente en caso de que se produzcan situaciones en las que los intereses y las opciones estratégicas de los sindicatos y del grupo más amplio de las OSC no vayan en el mismo sentido. 
9. Seguir consolidando y desarrollando la red internamente. Esto implica: (a) optimizar y diversificar los mecanismos de consulta y de participación, dando así más oportunidades a los miembros para participar de manera efectiva en la red (como foros de discusiones online, página de opinión en el boletín de noticias, grupos de trabajo en el Sur, etc.); (b) usar las Asambleas Generales como un instrumento para involucrar de manera más activa a los miembros en determinadas áreas; (c) garantizar que el GFD se convierta en un verdadero poder compensatorio “interno” que represente de manera efectiva a las diferentes categorías de miembros; (d) ser algo más formal en la gestión de la membresía a la red, por ejemplo, a través de encuestas regulares a los miembros para comprobar que éstos siguen interesados en formar parte de la red o por solicitar el pago de una baja cuota; (e) dar prioridad a la actualización de la lista de correo; (f) seguir usando breves notas informativas para difundir los mensajes importantes de la red; (g) prestar más atención a la capitalización de experiencias en la red; y (h) reflexionar sobre la manera en que seguir realizando el trabajo de seguimiento y evaluación, lo que implica tener en cuenta las demandas existentes para el desarrollo de instrumentos y herramientas de Seguimiento y Evaluación adaptados a los sindicatos y preparados para el uso.
10. Aumentar los recursos de la red, incluyendo preferentemente la expansión del secretariado.
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� Datos de 2012, recogidos en la página web de la CSI.
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